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SISTEMA  FEDERAL 


Consecuencias  funestas  de  su  implantación  artificial  é inoportuna 


Creyendo  cumplir  un  deber  ineludible  para  to- 
do hombre  (jue  abriga  el  sentimiento  de  patria,  de- 
ber consistente  en  concurrir  en  el  límite  de  sus 
fuerzas,  aunque  no  sea  sino  en  ínfimo  grado,  al 
bienestar  de  su  país;  sin  méritos  ni  pretensiones 
literarias,  pero  con  convicciones  íntimas,  me  per- 
mito aportar  á la  magna  cuestión,  que  quizá  se  de- 
bate en  estos  momentos  por  la  Convención  Consti- 
tuyente de  Bolivia,  algunas  reflexiones  que  me  su- 
giere la  observación  directa  de  los  fenómenos  más 
resaltantes  producidos  en  este  país  por  el  sistema 
federal,  fenómenos  que,  para  mí,—  á los  que  no  estoy 
connaturalizado  y que  soy  por  tanto  capaz  de  apre- 
ciarlos*con  desapasionado  criterio, — no  son  otra  cosa 
qu'e  perniciosos  efectos  de  aquél. 

Esta  noble  y hospitalaria  nación  los  está  pal- 
pando con  creciente  malestar  y,  tanto  la  opinión 
consciente  como  el  sano  instinto  popular,  los  atribu- 
yen yá,  con  sugestiva  unanimidad,  á sil  verdadera 
y única  causa:  la  forma  federal  de  gobierno. 

El  examen  complejo  de  la  evolución  regresiva 
que  se  efectúa  en  esta  república,  patentiza  en  sínte- 
sis desconsoladora,  el  fracaso  de  su  régimen  político. 
Aquí  recibe  comprobación  experimental  esta  verdad 
axiomática  de  la  sociología  comparada:  toda  insti- 


tuición  social  ó política,  cuya  bondad  teórica  es  de- 
mostrable solamente  en  terreno  especulativo,  rodeán- 
dola del  concurso  de  circunstancias  perfectamente, 
imaginadas,  pero  ideales,  y que  debiera  señalar 
la  ultima  etapa  de  la  evolución  progresiva  de  un 
centro  dado  de  actividad  humana;  si  se  la  implanta 
artificialmente,  tomándola  como  factor  del  progreso 
y nó  como  su  corolario,  sin  consultarlas  múltiples  y 
variadas  condiciones  del  medio  social, — es  decirla 
geografía,  la  topografía,  la  etnografía,  hasta  la  fauna 
y la  flora,  como  condiciones  externas,  y las  diferen- 
cias de  razas,  de  lenguas,  de  religión,  de  hábitos  y 
costumbres  y los  variados  tipos  de  evolución  mili- 
tar, industrial,  civil,  educacional  etc.  como  condicio- 
nes internas, — esa  institución  así  implantada,  se  hace 
contraproducente  por  su  inoportunidad  exótica,  por- 
que no  es  la  resultante  del  momento  histórico  que 
se  atraviesa,  y disociadora  por  sus  perniciosos  efec- 
tos. 

Las  instituciones  extemporáneamente  aplica- 
das, entra  van  el  juego  normal  de  las  leyes  de  la  di- 
námica social,  las  desvían  primero  de  su  curso,  lue- 
go las  contrarían,  y finalmente,  á través  de  cruentas 
convulsiones  que  minan  en  su  base  al  organismo 
social,  lo  destruyen,  fraccionándolo  en  pedazos. 
Estos  fatalmente  tornan  el  punto  de  partida,  para 
recomenzar  la  evolución,  empero  emponzoñados  yá 
con  el  germen  disolvente  inoculado  en  el  primer 
proceso  de  desorganización.  Operada  ésta  por  las 
instituciones  exóticas,  por  no  ser  ellas  el  resultado 
natural  de  desenvolvimiento,  también  natural,  y sí 
de  aplicación  artificial,  hecha  por  la  voluntad  huma- 
na, cuando  se  engaña  por  el  miraje  deslumbrador  de 
teorías  seductoras,  de  exclusivo  valor  moral  subje- 
tivo, tienen  necesariamente  que  conspirar  contra  el 
progreso,  ocasionando  la  disociación. 

Estas  verdades  elementales  proclamadas  por  la 
ciencia  que  arranca  sus  principios  del  análisis  obje- 
tivo de  los  fenómenos  sociales,  interpretados  con  el 


entono  experimental  que  alinea  á póster  ion  y no 
con  ese  criterio  de  los  prejuicios  que  funciona  en  el 
vacío  v (] ue  elucubra  instituciones  irreinisi bleim  li- 
te funestas,  puesto  (pie  apartándose  de  la  realidad, 
contrariándola,  reciben  incesantemente  su  confirma- 
ción elocuente — por  lo  que  hace  al  asunto  en  cues- 
tión— en  todos  los  países  hispano-americanos  que 
han  tenido  la  desgracia  de  acogerse  á esa  síntesis 
de  exclusivo  valor  teórico,  llamada  sistema  federal  y 
adoptado  como  causa , sin  comprender  que  es  efecto. 

Indiscutiblemente,  este  sistema  de  gobierno  es 
la  forma  gemí  ¡na  de  la  semecracia  republicana,  pre- 
conizada en  teoría  por  la  doctrina  científica  de  la  po- 
lítica positiva,  pero  nada  más  que  como  teoría,  por 
muy  científica  que  sea;  como  sistema  ideal,  ultimo 
de  gobierno,  para  cuando  se  hayan  realizado  todas 
las  condiciones  por  las  cuales  únicamente  puede  te- 
ner vida  práctica,  produciendo  sus  incalculables 
frutos;  para  servir  de  estructura  al  organismo  com- 
puesto de  unidades  sociales,  que  ya  por  su  desarrollo 
lo  requieran  indispensablemente.  En  ausencia  de 
esas  condiciones  esenciales  de  desarrollo  apropiado, 
en  organismos,  homogéneos  ó no,  sirviéndoles  de  es- 
tructura impuesta  por  las  circunstancias,  como  en 
Austria,  Suiza,  Estados  Unidos  de  América,  Alema- 
nia etc.  donde  se  han  agrupado  conservando  cada 
grupo  su  unidad  típica  propia,  para  formar  una  sola 
entidad  política  multinacional. 

Los  efectos  disociadores  de  dividir  lo  que  es 
homogéneo,  se  palpan  en  mayor  escala  con  el  régi- 
men federal  en  los  países  latino-americanos  que  lo 
han  adoptado  y no  tienen  entes  sociales  que  respe- 
tar ni  las  aptitudes  sine  qua  non  para  aprovechar 
las  bondades  del  ideal  sistema;  lo  que  quiere  decir 
que  no  han  llegado  al  grado  de  desarrollo  requerido 
por  la  ciencia,  para  hacer  posible  ese  sistema  y sus 
grandiosas  consecuencias,  no  teniendo  diversidades 
fundamentales  en  sus  grupos  constitutivos,  admi- 
nistrativos y locales,  los  efectos  contraproducentes 


alcanzados  por  el  indicado  sistema  se  pueden  estu- 
diar en  su  aspecto  social,  político  v económico  pro- 
piamente dicho. 

Esta  república  federal,  entre  todas  las  otras,  es 
la  que  con  más  ventaja  manifiesta  los  efectos  ex- 
clusivos de  la  artitícialidad  de  su  sistema  político. 
Analizados  ellos  á la  luz  de  los  principios  veraz- 
mente liberales,  la  inducción  hace  extensivos  los 
resultados  de  la  observación  á todos  los  países  lati- 
no- americanos,  colocados  en  condiciones  análogas. 

Desde  luego  es  innecesario  desentrañar  las  cau- 
sas históricas  en  que  tuvo  origen  la  federación  ar- 
gentina, pues  podríamos  encontrarlos  tal  vez  en  los 
neuróticos  caprichos  de  un  tirano  sombrío,  que  en  la 
voluntad  nacional. 

Las  divisiones  administrativas  preexistentes  á 
la  destrucción  del  tutelaje  colonial,  fueron  autono- 
m izadas  in  nomine  por  tendencias  caudillescas,  pro- 
pias de  la  época  histórica  que  les  dio  origen.  No 
existiendo  en  esos  grupos  diversidades  sociológicas, 
la  autonomía  que  se  les  impuso,  fue  forzosamente 
artificial,  y resultó  eficaz  solamente  para  amparar 
los  odios  latentes  entre  algunas  provincias,  y del 
todo  ineficaz  para  asegurar  la  descentralización  ad- 
ministrativa, fatalmente  monopolizada  hasta  el  dia  y 
para  siempre  por  el  gobierno  central. 

Este  primer  efecto  que  revela  la  desvirtuación 
del  sistema, — y que  fué  causado  por  la  ninguna  vida 
propia  y distinta  de  las  provincias,  única  que  hubiera 
hecho  posible  una  descentralización  verdadera — ha 
fomentado  en  cambio,  hábitos  casi  seculares,  de 
autoritarismo  central;  hábitos  que  no  solo  han  de- 
jado burladas  las  excelencias  del  régimen  político, 
sino  que  han  ido  hasta  matar  la  vida  municipal  que 
es  la  escuela  primaria  y fundamental  de  todo  régi- 
men libre  de  gobierno  para  los  estados. 

Los  avances  incontenibles  ae  la  administración 
central,  arrogándose  cada  vez  nuevas  atribuciones 
facultivas,  (pie  la  fuerza  de  las  costumbres  viene  á 


sancionar,  ha  acabado  por  oficializar  las  industrias, 
los  establecimientos  de  crédito,  el  comercio,  la  en- 
señanza en  todos  sus  grados  y la  beneficiencia  mis- 
ma, restringiendo  paulatinamente  la  independencia 
de  todas  las  esferas  de  actividad,  lo  que  equivale  á 
sofocar  la  iniciativa  privada,  conculcar  los  derechos 
primordiales  del  hombre,  é ingresar  finalmente  al 
comunismo  del  estado.  Desvirtuando  así  su  rol  de 
garantizado!'  de  los  derechos  sociales  y protector  de 
las  iniciativas  particulares,  que  son  la  gran  fuerza 
dinámica  del  progreso,  se  ha  convertido  en  provi- 
dencia universal  de  omnipotencia  asfixiante. 

Tan  omnímodo  poder,  con  sus  intromisiones  fre- 
cuentes en  el  funcionamiento  de  la  vida  social,  da 
lugar  á la  burocracia  parasitaria,  que  como  un  virus 
deletéreo  causa  la  anemia  en  el  cuerpo  nacional,  vi- 
ciando las  tendencias  ingénitamente  nobles  de  la  ju- 
ventud que  las  pierde,  pues  se  halla  saturada  ya  de 
sentimientos  y hábitos  burocráticos,  los  cuales  con 
el  tiempo  acabarán  por  hacer  surgir  una  clase  gober- 
nante privilegiada,  con  intereses  distintos  de  los  de 
la  sociedad. 

La  educación  universitaria  vaciada  en  esos 
moldes,  aumenta  considerablemente  el  número  de 
los  que  juzgan  un  alto  honor  vivir  del  presupuesto: 
una  mitad  de  la  población,  sustentándose  á expen- 
sas de  la  otra  mitad. 

Las  autonomías,  provinciales,  sin  razón  de  exis- 
tir, por  la  ausencia  de  caracteres  aislantes  que  las 
individualicen;  con  sus  poderes  públicos  innecesa- 
rios y superabundantes  en  funcionarios,  sus  apara- 
tos administrativos  obtruccionistas  y contrarios  al 
verdadero  interés  social,  son  un  poderosísimo  incen- 
tivo para  las  ambiciones  vulgares,  un  foco  perpetuo 
de  discordia  sin  fin;  escuelas  de  burocracia  enso- 
berbecida para  la  clase  media,  que  ya  camina  des- 
viada de  los  derroteros  que  conducen  á las  nobles 
actividades  del  espíritu  y del  trabajo  útil  para  sí  y 
para  los  demás  asociados;  fórmanse  en  ellas  ele- 


m en  tos  sociales  que  sobresalen  más  que  por  su  va- 
lor, por  la  educación  corrompida  de  las  bajas  capas 
de  las  ociedad,  merced  á este  sistemático' falsea- 
miento de  las  costumbres,  y se  convierten  ellos  en 
enemigos  natos  de  todos  los  que  aspiran  á la  vida 
oscura,  modesta,  pero  di  guiñean  le  del  trabajo 
propio. 

Los  efectos  do  carácter  social  ocasionados  por 
el  régimen  federal,  rigiendo  en  este  país  homogé- 
neo y sin  que  sus  unidades  estén  en  aptitud  de  usu- 
fructuarlo, se  resumen:  en  centralización,  no  solo 
administrativa,  sino  municipal  y social  también,  en 
brote  espontáneo  y fecunda  florescencia  de  hábitos 
burocráticos —efectos  fatalmente  disolventes,  pero 
rigurosamente  lógicos. 

Los  fenómenos  del  mundo  político,  son  de  faci- 
lísima demostración.  La  repercusión  del  atraso  po- 
lítico de  este  glorioso  país  ha  trascendido  en  el  pla- 
neta entero.  Es  indisimulable  que,  siendo  el  más  rico 
y quizá  el  más  culto  del  continente  sud  americano, 
el  sistema  federal  ha  entronizado  una  formidable 
autocracia  denominada  por  la  literatura  política  ar- 
gentina, con  el  sugestivo  nombre  de  Unicato  hicon- 
dicional. 

Las  causas  indirectas  del  contraste  que  presenta 
esta  nobilísima  nación  de  prodigioso  progreso  mate- 
rial al  frente  de  una  lamentable  situación  política,  se 
hallan  esencialmente  en  el  sistema  federal.  Es  im- 
posible encontrarlas  en  ningún  otro  antecedente, 
histórico  ó sociológico.  Su  historia  es  la  de  la  li- 
bertad americana:  ningún  otro  país  de  América  ha 
luchado  más  y con  más  ahinco,  desplegando  mayo- 
res energías  cívicas  por  procurarse  la  democracia. 
La  indómita  altivez  de  sus  hi/os  es  proverbial. 
Avezados  al  dominio  de  los  elementos  naturales, 
han  templado  su  carácter  emprendedor  en  la  vida 
de  sus  llanuras  infinitas;  tienen  algo  de  la  majes- 
tuosa grandiosidad  de  sus  pampas.  Accesibles  á 
las  insinuaciones  de  la  civilización,  como  acostum- 


brados  p n*  la  planicie  de  su  suelo  á la  movilidad 
perpetua;  de  entendimiento  abierto,  como  abiertos 
son  los  horizontes  de  luz  que  los  circunda,  la  capa- 
cidad intelectual  es  su  don  orgánico.  Era  y es  el 
país  más  adaptable  al  gobierno  semecrático. 

El  sistema  federal  lejos  de  destruir  el  cáncer 
del  caudillaje,  nacido  en  las  luchas  de  la  indepen- 
dencia, respetándolo  más  bien,  le  dio  carta  de  natu- 
raleza en  la  organización  política  y le  permitió  echar 
raíces  profundísimas  en  el  pueblo.  Creyendo  estir- 
parlo,  lo  reconoció.  Su  influencia,  modificada  por 
la  civilización,  ha  cambiado  de  forma;  mas,  persiste 
poderosa,  disfrazada  con  los  atavíos  democráticos: 
hoy  es  el  gran  elector, — el  único  elector. 

El  viejo  cáncer  del  caudillaje  está  personificado 
hoy  en  los  catorce  gobernadores  que,  apuntalados 
por  el  jefe  del  gobierno  federal  á quien  colocaron 
en  el  poder,  han  dado  muerte  á las  libertades  electo- 
rales, con  virtiendo  las  cámaras  pseudo- representati- 
vas, en  camarillas  de  familia,  que  no  tienen  más 
misión  que  la  de  sancionar  incondicionalmente  los 
actos  dictatoriales  del  mandón  que  les  otorga  la  cre- 
dencial, disfrutando,  en  recompensa,  de  cuantiosas 
rentas  arrancadas  al  bolsillo  del  contribuyente,  ha- 
bitante y ciudadano. 

La  férrea  solidaridad  de  falsos  intereses  políti- 
cos existente  entre  el  gobernante  central  y sus  elec- 
tores, los  gobernadores  de  provincia,  impide  al  pue- 
blo soberano  usar  hasta  ese  supremo  recurso  sancio- 
nado por  la  historia,  de  insurreccionarse  cuando  el 
gobierno  deja  de  ser  el  guardián  del  derecho,  para 
convertirse  en  el  detentador  y conculcador  de  las 
libertades  individuales  y sociales — recurso  expedito 
para  todos  los  países  unitarios,  que  de  ese  modo 
ejercitan  su  control. — Dentro  del  régimen  artificial 
de  esta  federación,  los  legítimos  estallidos  popula- 
res son  sofocados  irremisiblemente;  la  conciencia  de 
la  esterilidad  del  sacrificio  retrae  al  pueblo,  enerva 
el  entusiasmo  del  ciudadano  y debilita  el  nervio  cí- 
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vico,  hasta  atrofiarlo.  Los  hábitos  electorales,  adap- 
tados del  todo  al  ambiente,  son  una  comedia  irriso- 
soria;  solo  sufraga  el  que  vislumbra  un  resultado 
personal,  positivo.  El  pueblo  no  concurre  á los  far- 
saicos  comicios  porque  sabe  que  es  inútil,  y si  lo 
hace,  es  impunemente  victimado  por  el  machete 
oficial.  Si  no  es  la  fuerza,  es  en  ocasiones  el  frau- 
de quien  hace  un  sarcasmo  de  la  elección.  La  abs- 
tención ha  llegado  á ser  una  virtud;  ía  aureola  del 
prestigio  rodea  al  ciudadano  que  no  sanciona  con 
su  voto  el  orden  de  cosas  imperante,  pero  lo  rodea 
no  de  un  modo  accidental,  como  suele  suceder  en 
los  paises  unitarios,  sino  definitiva  é irremediable- 
mente. 

A las  cámaras  nacionales  concurren  persone- 
ros  de  los  intereses  nepóticos  de  las  familias  que 
feudalmente  gozan  de  los  gobiernos  provinciales. 
La  capital  de  la  república  y la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  son  la  única  excepción  á la  regla. 
Esta  excepción  se  explica  por  el  inmenso  pro- 
greso material  é intelectual  alcanzado  por  el  dis- 
trito federal  y la  primera  provincia  argentina, 
progreso  debido  á múltiples  causas  que  no  es 
del  caso  mencionar,  pero  en  el  que  ninguna  in- 
fluencia favorable  ha  ejercido  el  sistema  de  go- 
bierno; al  contrario,  no  obstante  el  sistema,  los 
que  lo  representan,  celosos  del  poder  cada  dia 
mis  efectivo  que  irradia  la  opinión  pública  de 
esos  pueblos,  va  hasta  morigerar  la  marcha  absor- 
bente de  la  autocracia  central.  Esta,  repartiendo 
beneficios,  procura  neutralizar  la  voz  de  la  opi- 
nión pública.  El  sistema  federal  ha  logrado  ino- 
cular la  corrupción  más  desenfrenada,  hasta  en 
el  centro  mismo  de  la  cultura  sud-americana. 

Munido  el  presidente  de  la  república  de  la 
omnipotencia  que  le  aseguran  sus  agentes  v co- 
asociados, los  gobernadores,  que  son  sus  sólidos 
puntales,  no  teme  las  irrupciones  del  cultísimo 
pueblo  de  la  gran  capital  del  sud,  al  que  pue- 


de  fácilmente  sojuzgar.  Los  «favorecidos)*  son 
tantos,  y de  tal  manera  responden  en  la  capital  al 
gobierno  central,  que  lo  es  local  también,  que  éste 
los  utiliza  en  la  organizada  corrupción  del  su- 
fragio, y esto,  en  el  único  pueblo  que  puede  emitirlo 
libremente.  Propiciado  oficialmente  el  fraude 
electoral,  la  misma  cultísima  capital  se  ve  pri- 
vada de  su  may  estático  derecho;  pero  le  queda 
la  voz  de  su  opinión,  que  no  hay  poder  huma- 
no que  pueda  extinguirla,  y está  representada  por 
su  admirable  prensa,  elevada  por  su  nivel  inte- 
lectual al  rango  de  verdadero  poder  del  estado. 
Es  la  prensa  de  Buenos  Aires,  hoy  por  hoy,  el 
ultimo  indestructible  baluarte  de  las  libertades  y 
del  progreso  argentino;  la  tínica  manifestación 
verdaderamente  libre  de  la  opinión  independiente 
é ilustrada;  la  que  mantiene  y atiza  el  fuego  sa- 
grado de  la  opinión  libre.  Es  ella  la  que  en  dia 
no  lejano,  abrirá  la  terrible  lucha  en  la  fortale- 
za hasta  hoy  inexpugnable  del  régimen  federal. 


El  departamento  judicial , el  más  importante 
para  el  orden  social  porque  en  él  reposan  las 
extremas  garantías  de  la  vida,  el  honor  y la  for- 
tuna, acerca  del  cual  no  cabe,  ni  es  concebible, 
la  discrepancia  de  opiniones,  sobre  su  rol  funda- 
mental, en  la  parte  del  gobierno  político  que  le 
es  dado  desempeñar,  está  absolutamente  perver- 
tido por  el  sistema  federal. 

Como  hacen  con  el  departamento  legislativo, 
los  gobiernos  de  provincia,  sin  control  popular, 
ponen  el  más  exquisito  cuidado  por  mantenerlo 
dependiente  de  sus  voluntades.  Aun  más:  son 
la  encarnación  del  sarcasmo,  porque  sus  funcio- 
narios, al  acomodar  su  conducta  á la  de  los  man- 
dones, encubren  los  mayores  atentados  con  las 
formas  augustas  de  la  ley.  Legalizan  los  atro- 
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pellos  de  los  gobiernos  y demuéstranse  accesibles 
á ios  intereses  judiciales  de  los  litigantes  empa- 
rentados ó protegidos  por  las  familias  gobernan- 
tes, cerrando  las  puertas  de  la  ley  á los  que 
gestionan  sus  derechos,  sin  más  arma,  ni  obje- 
tivo, que  » la  ley  misma:  es  el  tristísimo  papel 
que  el  sistema  federal  lia  deparado  á los  que 
deberían  ser  los  sacerdotes  del  derecho.  Los  ma- 
gistrados de  mérito  intrínseco,  que  escapan  á es- 
ta perversión,  bien  pronto  se  ven  obligados  á 
abandonar  el  cargo,  por  mil  medios  innobles  que 
ejercitan  contra  ellos  de  modo  velado  el  que  man- 
da y sus  aduladores,  sus  parientes,  sus  protegi- 
dos y sus  partidarios. 

Los  tribunales  nacionales  del  fuero  federal 
salvan  hasta  cierto  punto  lo  elemental  de  su  mi- 
sión; pero  tampoco  pueden  defender  la  integri- 
dad de  su  magisterio  cuando  el  gobierno  central 
toma  empeño  en  impedirlo. 


Mil  citas  estadísticas,  de  actualidad  palpitan- 
te, podrían  presentarse  en  apoyo  de  estas  afirma- 
ciones, mas  no  cuadran  en  la  índole  de  estas  lí- 
neas, pero  está  en  la  conciencia  pública,  y no  son 
objetables;  el  mal  reside,  pues,  en  el  estado  ge- 
neral de  las  costumbres,  quedando  demostrado  que 
tan  bajo  nivel  moral  es  consecuencia  del  parasi- 
tismo entronizado  por  el  sistema  artificial  de  go- 
bierno. 

Las  autonomías  provinciales  con  sus  distin- 
tas legislaciones  procesales  y sus  organizaciones 
judiciales  varias,  con  sus  caprichosas  escuelas  de 
falso  derecho,  producen  un  dédalo  inextricable 
<pte  complica  extraordinariamente  la  tramitación 
de  las  acciones  más  claras.  Los  trámites  pre- 
vios para  los  actos  más  nimios  de  la  vida  civil, 
requeridos  superabundantemente  de  provincia  á pro- 


vineia,  hacen  naufragar  la  celeridad,  la  economía  v 
la  metodización  de  las  causas  más  urgentes.  Los 
requisitos  precauteladores  del  derecho,  desapare- 
cen tras  un  fárrago  de  disposiciones  superfinas 
que  dan  asidero  á novelescos  escándalos.  En  el 
exclarecimiento  de  los  hechos,  y en  la  defensa 
de  sus  derechos,  el  habitante  pierde  irremisible- 
mente su  tiempo,  su  fortuna,  su  paciencia  y mu- 
chas veces  su  honor,  sin  lograr  casi  nunca  su 
objeto,  á no  ser  después  de  perder  su  dinero, 
tras  largos  años  de  contienda  y de  ser  exprimi- 
do por  las  innumerables  legiones  de  pillastres  di- 
plomados, que  tan  profusamente  retoñan,  preva- 
lidos de  las  complicaciones  legales  y del  inalea- 
miento  del  sentido  moral,  atrofiado  por  las  in- 
fluencias infecciosas  de  un  sistema  político,  en 
que  tan  fácil  y lucrativo  es  vivir,  medrando  del 
presupuesto. 

En  los  paises  unitarios  formados  por  elemen- 
tos homogéneos,  sin  hábitos  burocráticos,  ni  oli- 
garquías gerarquizadas,  es  oportuno  hacer  cons- 
tar el  hecho  elocuente  y sugestivo  de  que  la  ad- 
ministración de  justicia,  aunque  dejando  mucho 
que  desear,  ha  conquistado  indiscutible  ascendien- 
to  moral  hasta  llegar  á usar  sus  facultades  con- 
servadoras, contrabalanceando  las  transgresiones  de 
los  otros  dos  poderes  públicos.  La  independen- 
cia del  poder  judicial  es  infinitamente  más  fácil 
en  un  país  unitario  que  en  los  de  gobierno  ar- 
tificialmente federal.  Una  corte  de  derecho  única, 
se  constituye  con  más  solidez  y prospeia  más 
moralmente  bajo  los  auspicios  eficientes  de  la  opi- 
nión de  todo  el  país,  por  el  que  puede  ser  fisca- 
lizado directamente  por  muchas  cortes,  como 
sucede  en  esta  república  que  están  expuestas  al 
calor  de  las  pasiones  políticas  que  las  desvían  de 
su  misión  sagrada.  El  peligro  de  envolver  á los 
tribunales  judiciales  en  las  luchas  partidistas  es 
inherente  á la  existencia  misma  de  las  autonomías 
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artificiales,  en  las  cuales,  según  la  experiencia 
demuestra,  es  imposible  fundar  nada  que  sea  es- 
table y duradero,  puesto  que  para  subsistir,  fian 
menester  de  fiscalizar  á su  turno  fiasta  las  más 
pueriles  manifestaciones  de  vida  independiente. 


Creo  demás  anotar  la  inconsistencia  cientí- 
fica de  un  argumento  vulgar  esgrimido  por  el 
empirismo  político  de  los  publicistas  literatos,  y 
que  consiste  en  afirmar  que  la  bondad  teórica  de 
las  leyes  liberales,  que  en  el  régimen  federal  todo 
lo  garantizan  y todo  lo  preven,  basta  y sobra 
para  establecer  la  semecracia,  la  que  solo  es 
imposible  en  la  federación)).  Ello  fuera  así,  si  las 
leyes  pudiesen  modificar  alguna  vez  el  alma  fin- 
mana,  en  sus  estados  emocional,  afectivo  y voli- 
tivo, que  tienen  sus  leyes  propias  y ante  las  cua- 
les la  verdadera  ciencia  política  se  empeña  pre- 
cisamente en  inclinarse  para  de  ese  modo  no  con- 
trariar, sino  impulsar  la  evolución,  que  es  el  pro- 
greso. Las  constituciones  de  papel  que  no  corres- 
ponden á la  constitución  del  medio  social,  no  se 
limitan  por  desgracia  á quedarse  escritas,  sino, 
que,  en  el  seno  de  las  sociedades  fiispano-ame- 
ricanas,  tales  como  boy  existen  y tales  como  aún 
existirán  por  mucfio  tiempo,  las  libérrimas  cons- 
tituciones no  establecen  la  verdad  de  los  dere- 
chos propiamente  dichos.  Las  formas  de  gobier- 
no adoptadas  al  medio  social  del  momento,  son 
las  realmente  adecuadas  á las  sociedades  actua- 
les y,  por  lo  mismo,  forzosamente  transitorias, 
Según  los  datos  de  la  sociología:  la  constitución 
de  un  estado,  apropiada  al  tipo  de  evolución  mi- 
litar— del  que  recién  salen  los  pueblos  latinos  y en 
el  que  se  bailan  los  Xermanos  y esclavos, — debe 
ser  fundamentalmente  distinta  de  la  que  conviene 
á un  tipo  de  evolución  industrial:  durante  las 
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evoluciones  intermedias,  la  de  Bolivia  por  ejem- 
plo, entre  aquellos  dos  tipos  de  evolución,  es  pre- 
ciso pasar  sucesivamente  por  las  formas  constitu- 
cionales mixtas  y variables,  adoptadas  según  los 
acontecimientos,  ya  á una  serie  de  necesidades, 
va  á ia  constitución  mental  y emocional — instruc- 
ción y carácter — de  los  organismos  individuales 
que  forman  el  organismo  social,  el  aumento  na- 
tural de  libertad  positiva,  y de  actividad  moral  y 
material,  no  tardan  en  determinar  un  cambio  co- 
rrelativo de  estructura.  No  existiendo  correlación 
entre  la  forma  de  gobierno  y las  circunstancias 
sociales,  es  obvio  que  las  leyes  no  se  traduzcan 
en  hechos  prácticos,  y cuando  a fortiori  se  logra 
traducirlos,  provocan  conflictos  que  mantienen  el 
stcitu  quo  anti -social,  cuando  no  retrotraen  ó di- 
socian el  centro  humano  á quien  afectan. 

Este  es  el  punto  capital  de  la  cuestión  y,  como 
el  asunto  adolece  para  la  generalidad  del  defec- 
to de  ser  abstractivo,  «ha  sido  necesario,  para  arri- 
bar á un  resultado  positivo,  consultar  un  árbitro 
competente  é infalible:  este  árbitro  han  sido  los 
hechos. 

Examinándolos  en  su  carácter  de  efectos  eco- 
nómicos, ellos  hablan  en  este  riquísimo  país  un 
lenguaje  mis  pesimista  aún.  Con  precisión  ma- 
temática señalan  una  verdad  pavorosísima  que  se 
destaca  sobre  todas:  el  régimen  federal,  para  po- 
der subsistir  artificialmente,  está  cegando  las  fuen- 
tes mismas  de  la  riqueza  pública;  los  impuestos 
nacionales,  provinciales,  municipales,  en  infinita  va- 
riedad de  formas  y sistemas,  exaccionan  al  con- 
tribuyente que  entrega  una  mitad  de  su  fortuna 
á los  diferentes  tesoros  fiscales,  y esta  es  la  con- 
denación más  tremenda  que  se  puede  hacer  pe- 
sar sobre  un  régimen  político  que  inflige  el 
pauperismo  ai  pueblo  inerme  que  lo  soporta.  Para 
costear  sus  orgías  burocráticast  engendradas  por 
la  misma  federación,  ha  hecho  de  un  país  de  cin- 
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co  millones  de  habitantes,  y relativamente  uno 
de  los  más  ricos  del  continente,  el  más  caro,  aun- 
que se  le  compare  con  los  que  sostienen  el  terri- 
ble peso  de  la  paz  armada.  Ha  cultivado  la  con- 
cupiscencia avara  del  medro  entre  los  mil  buitres 
favorecidos,  hasta  el  extremo  inaudito  deque,  para 
que  ellos  negocien , se  costea  industrias  parásitas, 
á las  que  se  alimenta  despojando  á todo  el  mun- 
do; unos  pocos  miles  de  productores  viven  y pros- 
peran á costa  de  la  vida  misma  de  todos.  Colo- 
cado el  gobierno  central  en  el  plano  inclinado  del 
proteccionismo  inicuo,  para  dar  existencia  á las  in- 
dustrias oficializadas,  proteccionismo  del  que  tuvo 
que  echar  mano  para  acudir  en  apoyo  de  las 
provincias  insolventes,  irresistiblemente  va  hasta 
alterar  las  leyes  del  medio  circulante,  atentando 
contra  el  bolsillo  de  cada  individuo,  lo  que  equi- 
vale á perpetrar  un  verdadero  robo  ai  esfuerzo 
del  obrero  y del  menesteroso. 

¡Consecuencias  del  sistema  federal!  Clama* 
ya  el  pueblo  privado  del  fruto  de  sus  sudores. 
Oprimido,  exaccionado,  esquilmado,  agoviado,  es- 
pera que  de  la  fuerza  del  mal  venga  el  remedio 
heroico.  Lo  busca,  lo  indaga,  y lentamente  sur- 
ge el  deseo  intenso,  la  necesidad  vital,  de  aso- 
ciarse, de  organizarse,  de  unirse.  Un  poderosí- 
simo partido  de  oposición  al  régimen  funesto  v 
malhadado,  empieza  va  á fermentar  al  calor  de 
las  pasiones  populares,  despertadas  al  sufrir  el 
pueblo  en  carne  viva  los  efectos  del  sistema  que 
tan  deprimente  hace  á su  gobierno.  Este  se  cree 
omnipotente,  inconmovible,  asentado  en  los  formi- 
dables pilares  (pie  lo  apoyan;  pero  el  pueblo  com- 
prende que  el  remedio  consiste  únicamente  en  mi- 
nar por  fin  esos  cimientos,  y levantar  sobre  sus 
escombros  el  edificio  modesto  y libertador  del 
(gobierno  unitario ; reasumir  con  él.  su  perdida  so- 
beranía; establecer  la  conquista  democrática:  de- 
que sus  mandatarios  no  sean  sus  amos , sino  sus 
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meros  administradores,  alternativos,  iiscalizados, 
removibles  y responsables;  (pie  no  tengan  más 
punto  de  apoyo  que  el  de  la  opinión,  en  la  que 
si  son  honrados,  encontrarán  su  fuerza. 

Libertad  de  cambio,  libertad  electoral,  auto- 
nomías municipales,  independencia  judicial  no 
vendrán,  si  no  se  borran  las  autonomías  artificiales 
de  provincia  y con  ello  se  extirpa  de  raiz  la  au- 
tocracia y se  acaba  con  la  burocracia,  matando  el 
parasitismo  disolvente! 

Este  desiderátum  se  dibuja  ya  en  el  horizon- 
te con  caracteres  resplandecientes:  no  puede  exis- 
tir, se  dice,  el  imperio  del  derecho  que  es  el 
único  soberano  del  mundo,  dadas  las  condiciones 
sociales  en  que  estamos,  sino  dentro  del  sistema 
unitario , con  absoluta  descentralización  administra- 
tica  y municipal. 

La  naturaleza  y la  historia  nos  hicieron  idén- 
ticos á todos — se  repite  por  lo  bajo  el  pueblo  de 
las  provincias — exactamente  iguales;  pues,  unámo- 
nos, y nos  encarrilaremos  por  las  vias  que  mar- 
can las  eternas  leyes  de  la  evolución  progresiva, 
las  que  nos  conducirán  á la  realización  de  nues- 
tro grandioso  destino, 

Conclusiones  rigurosamente  científicas  son  las 
que  la  razón  pública  desprende  aquí  de  sus  ma- 
lestar. ¡Felizmente  son  las  mismas  que  acaricia 
el  sentimiento  consciente  de  la  gran  mayoría  bo- 
liviana. 

¡Que  nos  beneficie,  pues,  la  dolorosísima  ex- 
periencia de  este  noble  y hermoso  país  hermano, 
para  sustraernos  á las  sugestiones  de  la  fanta- 
sía, que  como  las  sirenas  de  la  fábula  nos  atraen 
al  escollo  de  dar  pábulo  á nuestras  efímeras  y 
pasajeras  diferencias  localistas!  Después  del  es- 
collo se  abre  el  abismo  horrendo,  en  que  preci- 
pitaríamos nuestra  nacionalidad,  que  caería  des- 
pedazada; nuestros  mil  despojos  serían  muy  pronto 
recogidos  por  quienes  los  acechan  desde  hace  tiempo. 
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Detengámonos  á meditar,  en  estos  momentos 
solemnes,  en  que  vamos  á decidir  el^  arduo  y di- 
fícil problema  de  nuestra  vida  ó nuestra  muerte, 
en  la  filosófica  leyenda  de  nuestra  moneda  «La 
Unión*  es  la  fuerza».  Esta  divisa  sublime  debe  de 
ser  la  de  nuestro  porvenir,  boy  más  que  nunca, 
porque  solo  la  unión  nacional  podrá  salvar  á 
nuestra  idolatrada  patria  del  naufragio  inminente 
al  que  hacemos  lo  posible  por  arrastrarla  con 
nuestros  fratricidas  regionalismos. 

Séame  permitido  enviar  á la  patria  ausen- 
te desde  extranjero  suelo  un  ferviente  voto,  de 
lo  más  hondo  del  alma:  ¡Que  la  Convención  ge- 
mí inamen  te  popular  hoy  acabe  de  salvar  la  uni- 
dad nacional,  imitando  al  ilustre  ciudadano  que 
la  libró,  en  los  campos  de  batalla,  del  fracaso  que 
la  amenazaba  y que  él,  al  regir  los  intereses  pú- 
blicos, desde  el  gobierno,  á que  los  pueblos  lo 
exaltarán  sin  duda,  seguirá  estrechando  los  lazos 
relajados  de  la  fraternidad  boliviana!  ¡Que  se  ins- 
pire la  Representación  del  país  en  el  ejemplo  vir- 
tuoso del  jefe  del  partido  liberal,  y asegurará 
como  él,  su  inmortalidad  en  el  gran  libro  que  re- 
gistra los  rumbos  del  destino  humano! 


Buenos  Aires,  Septiembre  de  1899. 
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